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SECCIÓN DOCTRINAL. 

Estudio* «obre 1«« e n f e r m e d a d e s d e la* vla« 
arln»rlA«, por D. Juan Lartlga y Cor» (i). 

Es árido por demás el punto que hemos elegido para 
conipouer estos trabajos; con el anuncio de que vamos á 
ocuparnos de las afecciones de las vías de la orina, bastará 
para formarnos una idea anticipada de la aridez y compli­
cación de esta materia , y por consiguiente de lo poco que 
puede prestarse á las galas y amenidad de la dicción , y 
á la bt;illautez y poeaia del lenguage. 

Compaestas estas vias, de órganos diferentes entre s(, 
por mas que lodos tengan intimas relaciones de proximidad 
y gimpalia, por masque todos cooperen de consuno al de. 
sempeño de una misma función, han de ser susceptibles 
por necesidad de diversas afecciones que se reflejarán á 
nuestros ojos, por medio de síntomas y fenómenos también 
div«raos, y qtie:>or consiguiente exigirán para su curación 
medios muy variados , ora se saquen esctusiyamentc de la 
terapéutica de Hahnemann , ora vayamos (por cscepcion) 
ú buscarlos á la medicina operatoria. 

Munhas y muy graves son las enfermedades que estos 
órganos pueden padecer, y asi se comprende claramente 
tan pronto como reflexionamos sobre la complicación de su 
estructura y mecanismo, y sobre la importante función que 
están llamados á desempeñar. 

(1) Babiend» resatllo esta rtdaccion insertar en su periódico 
una eslcnaa memoria leorico-práctiea sobre las enfermedades que 
pueden presentarse en elapnrato urinario, que uno de sUs redac­
tores liabia empezado a publicar siendo colaborador del Boletín 
oQcial de la Sociedad Hannemanniana matritense, ha creid» con­
veniente, para dar integro este trabajo a sus suscriiores, empe­
zar por la primera de las tres partes en que se halla divididlo, (á 
pesar de haber sido publicada ya por sî  autor ep el referido Bole­
tín,) pero corregida y aumentada con posterioridad á su primera 
publicación. Creemos que «sitat monograSa» de enfermedades tan 
graves C'jmo frecuentes en la práctica, seráii preferibles para el 
médico homeópa a, á los .aiticulos ouraroente doctrinales; raiciu 
por la cual procuraremos alternirlas en nuestro periódico con lo* 
trabajos teóricos esclusivos. 
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La secreción urinaria, depuradora por escelencia, es un 

acto importante é indispensable á la vida del hombre; su 
supresión , por poco tiempo que sea , dá lugar i graves 
accidentes, que ponen en riesgo la existencia del paciente; 
la retención prolongada de este producto orgánico en su 
reservorio natural, también puede comprometer muy de 
cerca á un individuo ; la secreción de orina considerable­
mente aumentada, constituye una de las enfermedades mas 
espantosas de la patología ; las llamadas inflamaciones de 
todos estos órganos también son de mucha gravedad ; fi­
lialmente, el mal de piedra, ó sean las afecciones calculo­
sas, pueden terminar igualmente por la muerte , después 
de haber atormentado cruelmente á los enfermos. Véase, 
pues , con cuanta razón hemos dicho , que estas enferme­
dades, son muchas y muy graves ; por lo mismo se nos 
permitirá que las recomendemos muy efícazmente á los 
profesores, porque desgraciadamente son demasiado fre­
cuentes en nuestros pueblos, y la medicina ordinaria hasta 
ahora no ha tenido medios bastantes para combatirlas. 

La misma importancia que damos á cada uno de estos 
estadospatológicos, nos conduce naturalmente á (a división 
que hacemos de este trabajo, pues que siendo muy redu­
cido el espacio de una sola memoria, no podría abrazor el 
estudio de todas estas graves afecciones; por esta razón, 
pues, hemos creído conveniente dividirlas en tres partes 
diferentes. La primera abrazará una sola enfermedad, pe­
ro de la mayor importancia: Los cálculos de las vias de la 
orina.—La segunda comprenderá: Las inflamaciones fran­
cas y uspecífteas del riñon, vejiga y uretra.—La tercera 
finalmente, tendrá por objeto, hablar de la diabetes , in­
continencia de orina, fístulas urinarias, bematuria, pólipos, 
hemorroides de la vejiga y estrecheces de la vejiga y 
uretra. 

PRIMERA PARTE. 

DEL MAL DE PIEDRA. 

Esta terrible enfermedad, que ha sido constantemente 
objeto del estudio y meditación de muchos sabio*, es in-



dudablemente una de Us quemas afitgen al género humano. 
Conociéndolo asi el médico desde lá mtt» rtmota anti­

güedad , han sido mucho» los profesores de valer que se 
han dedicado á su trdtamiento, y asi vemos los nombres es­
clarecidos de Celso, Frsnco, Ledran, Hawins, Dubois, Fr. 
Cosmp, Dopuitren, ele. ele. que han consagrado su vida y 
su» talentos á la investigación de los medios curativos de 
esta dolencia. Estas lumbreras de la medicina, qae ocupan 
páginas brillantes en la historia de la ciencia, no fueron su­
ficientes, sin embargo, para enviar un rayo de hu sobre el 
horizonte anubarrado de esla enfermedad ; sus desvelos, 
STis incesantes trabajos y sus variados medios do investiga­
ción, Su estrellaron constantemente contra las inmensas 
difíciiltadcs que les ofrecía la práctica de su tratamiento, y 
ruyaü dificultades hubieran sido eternamente invencibles, 
si un genio nías poderoso é inspirado, no hubiera venido á 
asentar las bases ciertas, positivas, indestructibles déla na­
turaleza y formación de esta, como de todas las demás en­
fermedades crámóu. 

Este genio colosal, sin par en medicina, ea el anciano 
venerando de Coeten , el inventor de la homeopatía , el 
que dejiS escritos con caracteres indelebles los principios 
niosóficos de la ciencia de curar. 

«Las enfermedades de los hombres (dice Hahnemann) 
forman dos clases. Las unas son rápidas operaciones de la 
fuerza vital, salida de su ritmo normal, que se determinan 
en un tiempo mas ó menos largo, pero siempre de medio­
cre duración. Estas se llaman enfermedades agudas. Las 
otras poco triauifiestas y aun con frecuencia imperceptibles 
en su principio, se apoderan del organismo cada una á su 
modo , le desarmonizan dinámicamente y le alejan poco á 
poco de tal suerte del estado de salud, que la energía vital 
automática, destinada al mantenimiento de este, no pueda 
oponerlas niáv que una resistencia incompleta, mal dirigida 
é inútil, y que éh lá impotencia en qiié ie encuehlra de 
estinguirlas por s( misma , >« ré obligada á dejarlas pro­
gresar hasta que al fin acarrean la destrucción del orga­
nismo. Estas son conocidas bajo el nombre de enfermeda-
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(les crónicas , y provienen de la infección por un miasma 
crónico.» (Píoro, %ifílu y skoii») (1). 

Nadie podrá poner en duda que la enfermedad que nos 
ocupa, es de naturaleza esencialmente crónica, y que la for­
ma que ordinariamente, reviste es crónica también. Cuan­
do queremos comprobar por medio de la espuriencia que 
Uahnneman anduvo muy acertado al fijar para siempre los 
principios que anteceden , hijos legítimos de su observa­
ción clínica, nos convencemos hasta la evidencia de la ver­
dad de su aserción , puesto que en la iníínita mayoría de 
los enfermos que se acercan á nosotros, encontramos datos 
que nos manifiestan bien á todas luces la existencia actúa) 
ó anterior de uno de esos tres miasmas, y haciendo apli­
cación de esta observación á los enfermos calculosos , en­
contramos también comprobada esa verdad tantas veces 
demostrada ya. Si los médicos adversarios de la homeopatía 
procurasen con ¿uena fé hacer este género de observacio­
nes que no acostumbran, yo lea respondo de que obten­
drían los mismos resultados que nosotros; y si obrasen eii 
su consecuencia como Hahnemann aconseja, yo estoy bien 
persuadido de que bien pronto depondrían esa injusta pre-
ven($ion deque se hallan animados, y podrían ser mas 
útiles & la humanidad doliente. Entonces comprenderían el 
enigma de la reproducción de un cálculo , á pesar de las 
operaciones y de los remedios internos que administran, 
entonces no estranarian ya la inutilidad del cuchillo que 
cstírpa un escirro ó un cáncer , y cuya estirpacion es se­
guida al cabo de un tiempo mas ó menos prolongado, de la 
reaparición del mal con mas vehemencia, i la manera do 
un arbusto cualquiera después de cortadas una parte de sus 
ramas. Entonces , finalmente, sabrían que las enfermeda­
des crónicas no pueden curarse radicalmente jamás , de 
otro modo, que por los medios internos oportuna y sabia­
mente administrados, y que fuera de Hahnemann nadie ha 
podido destruir completamente una dolencia crónica. 

Nn se estrañen, pues, tampoco de que los ilustres pro-

(IJ V. Ortan. pég. 130, párrafo 1%. 
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fesores que se han ocupado de combatir la afección crónica 
que nos eslá ocupando , no hayan sido tan felices como lo 
hubieran sido sin duda alguna si hubieran partido de lus 
filosóficos principios de ese que llaman filósofo demente. 

No se crea de ningún modo que nosotros, partidarios 
sinceros de Hahnemann , vayamos á anatematizar y dese­
char completamente las obras buenas de la medicina se-
culac; no, muy distantes estamos de semejante idea ; sin 
salir de la enfermedad que nos ocupa, reconocemos la bon­
dad de los medios de esa medicina en su parte operato­
ria , para llenar una importante indicación, á saber: la 
trituración y estraccion dé una piedra , que por su esce-
Sivo taihaño no puede pasar al través del conducto de la 
uretra. La franqueza y buena fé con que aceptamos es­
tos medios de la escuela ordinaria , nos dá derecho á que 
se crea por los médicos alópatas , que nosotros proclama­
mos y defendemos las ideas de Hahnemann con la misma 
sinceridad; no como algunos creen, llevados por miras gro­
seras de ubi sórdido interé;. Aprovechamos esta oportima 
ocasión para protestar por nosotros, y á nombre de los ho­
meópatas españoles, contra los juicios apasionados é in­
justos , contra las injurias é invectivas que diariamente 
proGeren nuestros contrarios, en quienes no reconoceré-
mos jamás derecho ni potestad alguna para atacar el invio­
lable santuario de nuestras conciencias. 

Después de esta ligera digresión, que esperamos nos 
dispensarán nuestros lectores, pasamos á ocuparnos de las 

CAUSAS DEL MAL DE PIEDRA. 

Los ríñones son los órganos encargados por la natura­
leza para elaborar ese líquido llamado orina , que arrastra 
en pos de si una multitud de sustancias ó humores de que 
tiene necesidad de descartarse la economía. Del análisis 
que de él se ha practicado, resulta que se compone de las 
sustancias siguientes ,̂ agua, urea, sulfato de potasa, ídem 
de sosa, fosfato de sosa, muriato de sosa, fosfato de amo­
niaco, hidroclorato de amoniaco, ácido láctico libre, Iactato 
de amoniaco, materia animal soluble en el alcohol asociado 
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generalmente é los iactatos, materia animal que no ae di­
suelve en el alcohol, fosfato terreo, ácido úrico , tOice j 
moco vesical. 

Me ha parecido conveniente esponer aqui los nombre* 
de los diversos componentes de la orina, porque al ocupar­
me de una enfermedad que no es otra cosa que la altera­
ción de la función y secreción de este líquido, oreo que po< 
drá sernos de alguna utilidad el recuerdo de su compo­
sición. 

Las concreciones urinarias ptieden pres^tarse en el ri­
ñon , uréteres , vejiga y anu en la uretra; están formadas 
constantemente por la reunión de alguno ó algunos de los 
elementos que componen la orina y de que hablamos eo 
otro lugar; asi es que según sea la combinación de estas 
sustancias entre sí, será la forma y colorido de un cálculo, 

S9 ha observado con alguna frecuencia, que los ricos es­
tán mas predispuestos á padecer esta enfermedad; los médi-
cosalópataa esplican gratuitamente este hecho por el estado 
de sobreanimalizacion de la sangre de estos sugetos, ali­
mentados en gran manera pur manjares suculentos: dicen 
que la gota tiene mucha semejanza con el mal de piedra, 
y de esta verdad bien demostrada, deducen la consecuen­
cia de que una y otra dependen de la sobreaniraalizacioa 
de la sangre , puesto que los sugetos que se alimentan de 
carnes, son los que sufren ambas afecciones con mas pre­
dilección. Poco nos costará destruir esta hipótesis , que 
como la mayor parte de las que se encuentran en los libros 
de la medicina de los contrarios, carece absolutamente 
de razón. Con solo hacer observar que estos mismos AA. 
nos traen Innumerables egemplos de cálculos existentes en 
sugetos pobres , que se alimentan con miseria , y otras 
atribuidas por ellos mismos al uso de ciertos vegetales de 
que confiesan hablan abusado los enfermos, nos convence­
remos de la pobreza de la causa á que tanta importancia 
dan. Por otra parto, cuando un alópata para la curación de 
esa enfermedad coloca á los enfermos bajo la ínfluensia de 
4m régimen enteramente contrario al que atribuye el mal. 
debería obtener curaciones verdaderas para él, por dos ra> 
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iones; la primera porque obra con arreglo á su principio 
contraria , y la «egunda porque sustrae al paciente de la 
causa próxima de la enfermedad; pero lejos de ser asi, ve­
mos que siempre ha sucedido lo contrario. 

L«5 eausa* do Mta enfermedad, pueden ser próximaé ó 
determinantes , y ocasionales : hay circunstaueias indivi­
duales que podríamos considerar como causas predispo­
nentes. 

La causa próxima de este mal es uno de los tres mias­
mas, que como llevamos dicho, Hahnneman denomina en-
gendradores de las eofermrdades eróaioas. La psora, unas 
veces latente, otras manifiesta, es á lo menos euía inmen­
sa mayoría de casos, laque sostiene próximamente esta 
afección. ¿Pero seria posible que esta enfermedad apare­
ciese en la vejiga independientemente de la alteración del 
riñon? ¿Será factible la formación de un cálculo en la vejiga 
de la orina independiente de un miasma crónica? Hé aquí 
el objeto de una cuestión de que mas adelante pienso ocu­
parme detenidamente. 

Para no interrumpir este trabajo con la discusión de un 
punto, que aunque doctrinario yo deseo discutir y aclarar, 
he resuelto separar de esta memoria mi opinión acerca de 
esta importante materia, cuya discusión no quiero preve­
nir ni prejuzgar. 

Hemos dicho que el vicio psórico es la causa próxima ó 
esencial del mal de piedra, y para convencerse de esto, no 
se necesita mas que examinar á los enfermos calculosos, y 
en ellos encontraremos generalmente, señales evidentes 
de este miasma que han heredado ó adquirido, y cuando 
no es asi, y nos remontamos i sus antepasados, en ellos 
se encuentran esos caracteres perceptibles. £1 resultado 
del tratamiento también es otra prueba grande, en favor 
de lo que se acaba de decir, como se verá cuando nos ocu -
pernos de este punto. 

{Seeónlinuará.) 
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OlMerraeioneM h e c h a s A l a Fl losof la Miétllea 
d e l doc tor d o n ToinA« Araojo . 

[Contínuacxon.) 

CONTINUA LA NOTA DE IA PÁGINA 74. 

1.0 dicho basta para probar que la liomeopatfa no carece del 
principio cardinal quo supone el doctor Araujo; y por si aun no 
quedase este convencido, le diremos que nuestra doctrina no 
carece ni de este ni otro principio ó fundamento para serial 
doctrina, supuesto tiene su fllosoría, llamada asi con toda pro­
piedad, que sea dicho de paso, á pocos ha parecido tan mal co­
mo al doctor Araujo, por hallarse en ella consignados los mas 
sólidos y lógicos principios que hasta ahora ha presentado doc­
trina ni sistema alguno médico, cuntes son: timUta timitOm* , 
curantur, esperiinentacion pura y dinamismo vital, con arrezo 
á cuyos principios esté seguro el doctor Araujo se curan las en­
fermedades , es decir los desarreglos de la fuerza quo virtual-
mente anima al hombre, con una seguridad casi matemática. 

Tiene también esta verdadera ciencia su método, coi) el cual 
ordena con exactitud y precisión sus operaciones á la cabecera 
del enfermo: dosis délos medicamentos, repetición etc. etc., y 
tiene su régimen higiénico y dietético que forman el comple­
mento de dicha ciencia. 

Pero si aun después de sabido esto le parece al doctor Arau­
jo que la homeopatía es una colección de sutilezas y retruéca­
nos ininteligibles, permítanos siquiera le digamos queá nosotros 
nos parece tan racional y exacta como acabamos de esponer, 
y que para comprenderla tal como es , no se necesita mas quo 
tener sentido*omun y leerla sin la prevención que 1« sobra «t 
señor Araujo. 

Esta es nuestra opinión, estas son nuestras convicciones, pe­
ro habiéndonos propuesto convencer á cuantos do buena fé se 
presenten á discutir, aunque soa á costa de atormentar mas 
de lo que quisiéramos á nuestros lectores, vamos á osponer 
también la opinión do otros profesores que tal vez merezcan 
mas crédito al doctor ATaiíjo, tanto mas cuanto que los médi­
cos que vamos á invocar pertenecen á su misma cecuela, 6 al 



— 98 — 
menos pcrtencciaii cuando hablaban el lenguage que co­
piamos. 

....«En efecto dice A. G., cuando se ven hombres encan«et<íoi 
en la práctica de la alopatía, que á los cincuenta, «esenU y 
aun setenta años abandonan la bandera á la que con tanta glo­
ria han servido durante veinte, treinta y cuarenta años; cuan­
do se les oye confesar y quojarso de que se han engañado; que 
la alopatía no es mas que una ciencia de errores que se estuer­
zan en olvidar; cuando se les vé entregarse con actividad á es­
tudios penosos y buscar todos los medios posibles para propagar 
la homeopatía con un celo que los honra, y que solo puede ser 
sostenido por inmutables convicciones, ¿qué médico no se pon­
drá sobre si y dejaré de dudar de sus creencias? Y qué hombre 
no verá en estas declaraciones una prueba de la superioridad ó 
mejor de la verdad de la homeopatía? Efectivamente, la edad 
de las canas como dice el doctor Pescbier , no es la do nuevas 
ilusiones, es difícil que no se encuentre alguna verdad en el 
fondo de los estudios que se emprenden en una época déla vi­
da que nadase espera, y que &. tuertes gritos nos reclama» 

«Escuchemos, continúa A. G., al venerable conde Sam.Des-
guidl, i qui«n somos deudores d« la ¡introducción de la homeo­
patía en Francia.» 

«Al manifestar los casos fortuitos sin los que jamás hubiera 
estudiado la homeopatía, y los resultados que tan pronto y es-
tensamente han recompensado lo poco que me ha sido dado ha­
cer para utilizarla y estenderla, creo hallarlos de tal modo en 
mi propia familia, que espero se me perdonará la importunidad 
de hablar de mi por un momento.» 

«Afectada mi esposa de una enfermedad grave por espacio de 
muchos años, habia agotado en vano todos los ausilios de la 
medicina. Escelentes prácticos de Lyon, Paris, Grenoble, Mora-
peller, me hablan prodigado con afectos sus hábiles consejos; 
pero á mejoría pasagera sucedían con facilidad nuevas recaídas, 
algunas veces alarmantes, que siempre atestiguaban una cons­
titución profúndame ite alterada. Medicina especiante, medicina 
muy activa, régimen, farmacopea, viages, aguas minerales, 
nada se b^bía olvidado, nada había producido un efecto dura-
doro, cuandio por último ensayo la acompañé á Jas aguas de 
Puzzoli, esta antigua Serápis tan famosa por la virtud casi di­
vina de sus aguas. 

«La enferma sufrió aun mas en este establecimiento; sobreví­
nola una fiebre cerebral que puso su vida en peligro. En medio 
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de nti> angustias mandé llamar al módico del hospital rogándo­
la se reuniera con cl de los baños para que ambos me ausilia-
ran con su parecer. El médico del hospital era uno de mis an­
tiguos amigos, el doctor Cimone, cuya suerte yo ignoraba. 
Volamos los tres á la cabecera de la enferma y después de al­
gunas determinaciones bastante vagas Cimone se quedó solo 
conmigo y me habló asi: 

«A uste<l amigo raio para quien nada debo de tener oculto, 
le manifestaré que estoy practicando aqui, tinto en el hospital 
comoá domicilio una medicina enteramente nueva; me go­
bierno como puedo sin que nadie sepa cosa alguna; obtengo 
resultados que me sorprenden; el público me atribuye el honor 
de ellos, pero es indudable que este honor pertenece por en­
tero á la nueva escuela de quien todavía no soy mas que un 
simple discípulo. Esta medicina cuyos resultados son estraor-
dinaríos, puede salvar á vuestra esposa.—Qué I ¿habláis de 
ese remedio secreto de un estrangero que, se dice, cura en Ña­
póles can pequeñas do»i« y con venenos? ¿Cómo podéis, que­
rido amigo, dirigirme, en esta posición tanorítiea, á secretos, 
farsas y sueños, y aun cómo podéis vos mismo dejaros enga­
ñar asi?—Amado compañero, siempre me habéis creído hom­
bre de probidad, de algunas luces y de sensatez; y solo por­
que os hablo de una cosa estrañá á vuestros estudios y á Vues­
tras ideas , de una cosa que no sabéis, mereoer< la injusticia 
de ser mirado como nn impostor, ó como un mentecato si es 
que queréis ser mas indulgente? Escuchadme: este estrangero 
no es un conductor de amuletos, es un médico liiuy estimado 
é instruido, es el doctor Necker, empleado en el egército; su 
doctrina tampoco es un secreto , es una ciencia ENTERA, PUÜR-
TE, COMPACTA, Creada y publicada en obras alemanas y lati­
nas por un TALENTO DE PRIMER ORDEN, pOr SAMUEL HAHNE-
MANN, que ha consagrado á esto su larga vida y sus inmensos 
trabajos. Esta medicina cura admirablemente, cura con millo­
nésimos de grano (con admiración y asombro de lodos los ta­
lentos groseros), es uno de esos descubrimientos que sé hacen 
necesarios de tiempo en tiempo sobre la ti«rra , á menos que 
creáis que el entendimiento humano haya tocado ya sus limites, 
que deban cristalizarse las ciencias á la altura en que se en'-
cuentran, y que nacidas la mayor parte ayer, deban ser toda­
vía de aqui á cinco mil años lo que actualmente soii; en ut)a 
palabra, «s uno de esos descubrimientos que no es posible s« 
generalicen en nuestra época , asi como tampoco se generali-



zaron los suyos «n tiempo de Colon y Galileo. En un siglo da 
escepticismo y de investigación cuales el nuestro; en un siglo 
en que se hallan acumulados tantos materiales, señaladas y re-
conoeidas tantas imperfecciones, y en que el entendimiento hu­
mano trabaja en todos sentidos con mas energía, método y per­
severancia que ha podido hacerlo nunca; en un siglo que pro­
duciría & Lutero y á Newton, si hubiera podido existir sin que 
estos le precedieran; ¿seria pues de admirar que la mas dificil, 
la mas importante, la mas atrasada de todas las ciencias, la 
medicina, en Gn no consiguiera su turno , y tuviera igualmen­
te su gran revolución? Esta idea os sorprende, mas también i 
mi me ha sorprendido , y aun debe sorprender á muchos otros. 
Creéis que Maguer, Sage, Baiimé, Serae, sugetos por otra 
parte muy honrados y químicos distinguidos que habían visto 
nacer á Lavoisier, pudieron suscribir fácilmente á vivir sin flo-
gistico y á respirar oxigeno? Deberán ser siempre para nos­
otros lecciones perdidas las preocupaciones y la ceguedad de 
nuestros antepasados? Habrán de empcar siempre los contem­
poráneos de todos los descubrimientos por rechazarlos? Escu» 
chad, el tiempo urge; pasad á visitar al doctor de Romani, os 
es bien conocida su brillante reputación da práctico, de, lite­
rato, de filósoro , y sobre tQdo de escelente sugéto. Este pone e 
á fondo la nueva doctrina y aun ha publicado la traducción de 
algunas obras de Halinemann. El doctor delloratiis, médico 
de la corte, participa también de sus creencias. Gracias i este 
último que trata homeopáticamente al duque de Calabria, la 
nueva escuela se vé menos perseguida que antes. Nos promete­
mos igualmente que dentro do poco se nos permitirá abrir una 
clínica en uno de los hospitales de la capital. Id inmediata­
mente á ver al doctor de Romani.» 

«Apasionadamente entregado á los estudios médicos casi des­
de mí niñez, practicando Id medicina lucia ya algunos años y 
no sin ningún resultado, sentía mucho , como todos ustedes, 
señores, la incertidumbre y la indigencia de esta ciencia 'para 
hacer comunmente do ella un objeto de serias reflexiones; pe­
ro estas reflexiones, que con tanta amargura y verdad las veis 
selladas en todos nuestros clásicos autores, en lugar de sumir­
me como i mucho» otros prácticos en el d̂ talÍRUto y en la in­
credulidad, siempre me habian dejado mas f̂  y esperanza. Si; 
creia firmemente en la medicina, no en la que tan comunmente 
falta á sus promesas y que , á pesar de los esfuerzos de raucho* 
talentos ilustres de todas las épocas, no se movia de su eterna 
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davía y que la perseverancia do los hombres debía tarde ó tem­
prano descubrir. 

«Había interrogado con avidez al brownismo , al contraes-
timulísmo y á todas las demás teorías; á cada una de ellas debía 
algunas verdades de mas, y algunos errores de menos, poro en 
ninguna de ellas existía la medicina que yo siempre buscaba. 
Un hombre de honor, un médico ilustrado, un amigo venia á 
anunciarme el término de mi viage, hablándome de descubri­
mientos, do esperimentacion, de clínica, prometíame una cu­
ración que nadie se había atrevido á prometerme. Apresúreme 
pues á ver al doctor de Remaní. 

((Compadecido este médico de mi cruel situación vino luego 
á ver á la enferma, y en seguida le administró un remedio ho­
meopático; era un decillonésimo de grano de belladona; dado 
conseguridad, casi con palabra de feliz éxito. |Guál fué enton­
ces mi ansiedad! Agravada al principio, esperimeiitó luego un 
alivio notable que me animó y rae dio una verdadera confianza-
El tratamiento fué largo y díticil, pero en definitiva admirable­
mente feliz (Siguen los pormenores del tratamiento , y des­
pués continúa.) 

((De esclusion en esclusion presentábanme siempre la reali­
dad de la homeopatía ; peto átomos I Nada I El remedio 
de Leroy, la telaraña, todos los arcanos del mundo me habrían 
gatisfecho, todos son alguna cosa, casi todos tienen una gran­
de energía, causa de algunos admirables resultados que espli-
can y motivan su crédito pasagero ; pero millonésimos de gra­
no, cómo es posible? Sin embargo cómo puede dejar do creerse 
en ello? Me fué necesario observar con atención para confesar 
que un hecho nuevo, increíble para mí, era un hecho, y que 
mi imaginación no era suficiente para medir las fuerzas de la 
naturaleza y tos descubrimientos del ingenio. Hice esperimentos 
en mi, en otros , y luego mi convicción fué inmutable (como 
lo es en todos los que de buena fé se entregan á la esperimen­
tacion pura). Asistí dos años seguidos al curso público de clí­
nica en Ñápeles, dirigido interínamoute por los doctores do 
Remaní y de Horatiis este interesante curso cuyos resulta­
dos han desfigurado tantos periódicos Estudié por fin,asi­
duamente y con algún fruto, gracias especialmente á los escri­
tos, i las ilustradas lecciones y á las finezas infinitas del doctor 
de Romani, por quien mi reconocimiento no debiera tener lí­
mites.» {Carta á los médicos franceses.) 
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Luego después sigamos al doctor Croserio, presidente d« 

la sociedad homeopática de París, médico de la embajada de 
Cerdeña: 

«Treinta años de estudios y de práctíca de la antigua medi­
cina me han puesto en estado de conocer sus ventajas y sus 
defectos; solo después de una convicción profunda, fundada 
en el conocimiento de ambas doctrinas, he reconocido la im­
portancia de la reforma hahnemanniana. 

«Muchos años de esperimentacion y de práctica han confir­
mado la convicción que tengo formada de la superioridad de su 
mérito; esta circunstancia, unida al hecho irrecusable que nin­
guno de los prácticos que la han adoptado por espacio de 30 
años, egcrciéndola de buena fi, ha vuelto & la antigua medicina, 
cuyos principios parecen tan absurdos cuando se ha practicado 
por algún tiempo la doctrina clara y razonable de la homeopa­
tía, son argumentos biantavorables por su solidez. 

«El t&cito empeño que tiene todo médico que abraza la homeo­
patía , de valerse de todos los medios posibles para su propaga­
ción , me anima en la penosa tarea de publicar la falsedad de 
mis crejncias durante treinta años: la amistad que me une con 
los médicos de la Antigua escuela, prueba que, la cri^ca que 
de ella hago, no afecta de ningún modo i sus personas. Si esta 
publicación es suficiente para hacer conocer la verdad y condu­
cir algunos de mis compañeros 4 su estudio, se verán coraple-
tnmente recompensados mis deseos.» {De la medicina horneo^ 
pática.) 

Luego después al doctor Peschier de Ginehra: 
«Primeramente hemos debido renunciará todo lo que so ense­

ña en la escuela, y á todo ese lenguage que solo habla servido 
para fatigar nuestra memoria y nuestra inteligencia. Bien sabéis 
mejor que nadie, vos que «ois profesor de la escuela, que seme­
jante carga, no deja de ser bien pesada. Si bastara hacer un l i ­
gero esfuerzo cumpliriase la obra con prontitud y suavidad ¡pe­
ro una cosa que afecta tanto la memoria y el cerebro, queda 
tan grabada en este órgano que difícilmente puede uno desem­
barazarse de ella; yo que os escribo he emprendido este traba­
jo á la edad de 50 años; al cabo de dos años estaba todavía 
muy l^os de haber alcanzado lo que tanto deseaba; invadíame 
aun la imaginaci'^n esa pnlifarmacia y los numerosos titules de 
diferentes clases do remedios; la nosologia disputaba coa la ma­
teria médica. Llegar á la sencillez hahnemanniana, era por cier­
to trabajo harto cos'toso; verdad es que lo simple se hermana 
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con lo sublime , y que lo sublime solo le halla al alcance de 
pocas personas. Pues bien; este trabajo tan pesado hecho con 
mucha conciencia me ha parecido que no debía despreciarse 
como hasta ahora se ha hecho, ni debiera dársele (ponga aten­
ción el doctor Araujo) el nombre de farsa y charlatanismo. Las 
Tigiiias prolongadas y repetidas han llegado á ponerme enfer­
mo ; he esperimentado con trabajo lo que decia mi honorable 
colega y compatriota de gloriosa memoria, Pedro Dufresm; 
el estudio de la homeopaHa es ciertamente un rompe-cabeaas. 
Libre ya de antiguas y falsas nociones, érame necesario adqui­
rirlas nueva»; pero esto todavía era obra de algunos años. Has­
ta aqüf tenemos solamente la parte teórica; camino que sin 
duda deben haber seguido mis colegas. Y queréis que después 
de lan penosos trabajos permita se nos trate de (trasladamos al 
doctor don Tomás Araujo) embaucadores, charlatanes ó farsan­
tes Cómo podría leer este insulto sin que hirviendo la san­
gre «li mis venas reiluyera á mi corazón , y me animara de una 
justa y noble indignacionl No señor, esto no sucederá; no habéis 
insultado impunemente á hombres «te buena fó y de valor; y 
todos aquellos que por medio de este pequeño escrito lleguen á 
conoceros, sabrán, no lo dudéis, (y lo siento por vos) quienes 
sois vos.» {Carta al profesor Gerdy.) 

El Dr. Libert cirujano interno de tos hospitales de Paris: 
«Deseo justificarme ante las perdonas qoe pudieran tacharme 

de irtooniecuente y yelaidoso. Ruego ademas á todos aqueitog 
que están dispuestos á formar do mí semejante juicio, me oigan 
antes y no confundan el amor de la verdad que me ha dirigido 
en estas indagaciones, con el ciego entusiasmo que arrastran 
las innovaciones. ¿Es presumible, en efecto, que desprecie los 
conocimientos adquiridos por estudios largos y penosos hechos 
durante siete años en los hospitales de París, y que después 
han dirigido mi práctica durante otros ocho años, sino me 
acompañara una convicción profunda? 

«Debo decir adiemas, que cuando empecé á estudiar la homeo­
patía, muy lejos de estar prevenido en su favor, lo hice mas 
bien para combatirla que para adoptarla.» (£« iomeopatia com-
parada con la medicina alopática). 

El Dr. Gardey, cirujano mayor que fué del ejército: «Después 
de una práctica médica difícil y laboriosa, que ha durado mas 
de treinta y tres años en Ift marina militar, en los navios, en 
los hospitales, y por frn como cirujano mayor en S. Pedro de 
la M&rtinica, dul'ante Üos ííltimos catorce años, había entrado 
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en la vida civil eea una regular pensión de retiro, deseoso de 
descansar de una carrera llena de amargos deténganos, y pasa­
da en el egercicio de una profesien que, mis hrgos y numero­
sos servicios, me han demostrado comunmente todo lo vago i 
incierto de la doctrina alopática. 

«Vuelto á mis bogares, aunque disfrutaba do la felicidad del 
reposo, no pude quedar estreno á los progresos dé la ciencia, 
y me sentí inclinado al estudio, como si la verdad debiera ser 
algún diala mas noble recompensa de mis fatigas 
Nada diré do las diversas sensaciones que he esperimcntado le­
yendo las obras de nuestro ilustre maestro; faltarían eipresio-
nes para pintar la satisfacción, la felicidad que he sentido des­
cubriendo cada dia mas la verdad nueva; arrastrábame la con­
vicción mas santa, y deseoso yo también de recdnocer y prac­
ticar esta interesante doctrina, que veia ser tan religiosa y tan 
humanitaria, volví otra vez á ser discípulo, y a SESENTA T SIETE 
Aftos , me entregué de nuevo al estudio, como en ios mas be­
llos dias de mi juventud; una circunstancia feliz vino luego A 
sostener el celo de que estaba animado. El Dr. Perrusel vino á 
establecerse en Nantes, cerca de mí, para practicar allí la refor­
ma médica de Halmemanué Me asocié á sus trabajos y al dispen­
sario que orgahM, en él qnie esté eíliof heñios recibido unos qñi-
nientos enfermos que hemos tenido la satisfacción de evitarle» 
la necesidad de ir á parar en los hospitales, en donde cierta­
mente no hubieran encontrado el alivio y la curación que les 
hemos procurado.» 

El Dr. Devergie, hijo , Dr. en las facultades de Goettingue y 
de París, oficial de la legión de honor, profesor honorario 4s 
los hospitales de Paris, en el prólogo de un escelente folleto 
sobre la homeopatía, se espresa asi: 

«Cuando vino la homeopatía á domiciliarse en París, hice «I 
principio como mis cofrades, reírme de ella, lo confieso con do­
lor; yo no conocía la materia médica homeopática. No tardó la 
reflexión en dictarme la necesidad de hacer algunas investiga­
ciones en el dominio de esta doctrina nueva. Durante mi larga 
permanencia en Alemania, y sobre todo en los seis meses que 
pasé en la universidad de Goettingue (1811), habia oído habla» 
muy comufimente de Hahnemann, el cual gozaba ya de una al­
ta ^reputación médica, y era inventor del mercurio soluble 
que lleva su nombré. Me ftié diflcil pensar que un hombre de 
una celebridad tan justamente adquirida, pudiera ser el padrj 
de una obra falsa y sin fundamento. 
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«Diez años de espcrimentos, cuarenta aüos de exisluncia y 

de propagación no interrumpida, daban á la liomoopatía un 
grande apoyo y militaban en su favor. La lectura del Organon, 
y del tratado de ¡as enfermedades erónicaí, fué para mí un des­
tello de luz, y adquirí la prueba irrecusable de los penosos tra­
bajos, de las indagaciones inmensas que debió hacer Hahne-
mann para establecer la ley do los semejantes, esto polo al re­
dedor del cual doben reunirse todos los buenos principios que 
existen en medicina. Confieso que la materia médica pura y su 
aplicación, me fueron por mucho tiempo difíciles de compren­
der; el considerable número de síntomas á que dá origen el 
medicamento administrado al hombre sano, las dosis mínimas 
prescritas formaban un contraste tan grande con las costum­
bres médicas que por cierto no era estraño lo tomara por una 
exageración y me quedara incrédulo. Pero las numerosas cura­
ciones que lie presenciado en uno de los dispensarios homeopá­
ticos, han dado y dieron fuerza á mi convicción; por incom­
prensible que fuera la acción de los medicamentos á dosis tan 
mínimas, no podía reusar los hechos; fué preciso admitirlos.» 

¿Qué lección contienen estas francas confesiones? Î oro no 
dicen menos las siguientes hechas por médicos alópatas puros: 

1.° El venerable y sabio HuíTeland, primer médico del rey de 
Prusia, llama á la homeopatía, la sola medicina directa. 

2." El celebre Brera, después de haber hablado de los pro­
gresos incesantes de la homeopatía en todos los puntos del glo­
bo , continua asi: 

«Aunque por unos sea tenida como estravagante, por otros 
como iuútil, y que muchos la encuentran absurda, sin embar­
go no se puede dudar que hoy dia ocupa su lugar en el mundo 
sabio del mismo modo que otras doctrinas. Tiene sus libros, 
sus periódicos sus cátedras, sus hospitales, sus clínicas, sus 
profesores y su público. Sus mismos enemigos deben, á pesar 
suyo, colocarla en la historia de la medicina; porque su posi­
ción actual asi lo exige. Por sí sola ha sabido conquistarse esto 
lugar, no se la puede despreciar, y merece un examen impar­
cial. Desgraciado el médico que cree no podrá saber mañana lo 
que hoy ignora! ¿No vemos todos los dias quejas amargas so­
bre la insuficiencia é incertidumbre de la medicina? ¿Y no son 
precisamente los médicos mas instruidos y los que mas acierto 
tienen en la práctica, aquellos que dudan de la solidez de sus 
conocimientus? Sin duda que este sentimiento fuera el que di­
rigiría ala mayor parle de médicos alemanes que s« han pues-
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lo á estudiar la homeopatia, tan luego como han vencido la re­
pugnancia que les inspiraba.» 

Mas adelante Brera confirma la verdad del principio homeo­
pático y la eficacia de las dosis infinitesimales, según ejperi-
mentos que ha hecho coa el virus variólico diluido. 

3." El doctor Both, profesor de la universidad do Munich, 
en la rélacfon que elevó al rey de Baviera por orden suya, 
acerca de los resultados del tratamiento homeopático del cólera 
morbo en Alemania, se espresa de éste modo: «Publicando los 
numerosos servicios que los homeópatas han prestado en Fra­
gua, en Vienay en Hungría , en el tratamiento del cólera, de­
bo hacer observar, que los médicos mencionados en este opús­
culo, no tan solo mesón conocidos personalmente, si que tam­
bién tienen derecho á la mas honrosa recomendación por su 
amor ala verdad, y por este sentimiento de Inmor y de con­
ciencia que les hace evitar escrupulosamente en todas sus rela­
ciones todo lo que pudiera parecer exagerado.» 

4.» Andral, profesor de Patología y de terapéutica en la 
escuela de medicina de París: «sin prejuzgar aquí la cuestión 
que los homeópatas en estos últimos tiempos han levantado 
acerca la propiedad que tendrían los agentes curativos de de­
terminar en el organismo las enfermedades que en alopatía se 
combiten por medio de estos mismos agentes, creemos ser una 
cosa apoyada por algunos hechos incontestables, y que, á causa 
de las inmensas consecuencias que do ello pueden resultar, me­
rece al menos la atención de los observadores. No es do supo­
ner que á esto objeto llahnemann haya sido exagerado como 
fácilmente sucede en los teóricos , porque entre la multitud de 
hechos que cita en apoyo de sus opiniones, es cierto, que hay 
algunos que están perfectamente acordes en su modo de pen­
sar. Repítanse estos espcrimentos, y es verosimil se presenten 
otros hechos tan auténticos; medite estos liecbos una inteli­
gencia clara y despejada; compárense después de haberlos exa­
minado bajo todos aspectos, y quUn sabe las consecuencias que 
de eUo podrán deducirse.» (1833, Bololin do Terapéutica.) 

Andral ha confesado también, que de muchos enfermos ata­
cados dé fiebres intermitentes y tratados con glóbulos homeopáti­
cos, ALCDN03 RAN SIDO CUBADOS. 

5.° Isidoro Bourdon, de la academia dé medicina, después 
de haber analizaJo las doctrinas de Halinemnnn, añiido: «no so 
concluye que Halinemann olvide los principios del arte, muy al 
gOnlrarío, no ha dicho nnda que no pueda adaptarse perfecta-

10 
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mente con los fundjmontos eternos do la medicina hipo-
crática.» 

6." Broussais, en el examen de kts doctrinas, al hablar du 
Ilalinemaiin, dice: «que luliumauidad deberá estarle reconocido 
por las conquistas que su sistema hará en aquellas personas 
que están dotadas de una sana razón.» 

Broussais Iiabia manirestado á su amigo el Or. Frappart, muy 
vivos deseosos de ver' á Hahnemann, pero su última en­
fermedad se lo impidió. Durante esta cnferraodad fué tra­
tado homeopálicamoiito bjijo la dirección de un homeó­
pata. Y no se diga que este grande hombre perdiera la razón, 
porque dos horas antes Je su muerto, hacia escribir en su dia­
rio : á las nueve he comido una sopa; y añadid, que la he en­
contrado buena. 

En una carta que el Dr. Frappart escribía á Broussais, díri- ' 
gíéndole una copia de una de sus cartas escritas á BouilJuud 
acerca el magnetismo, le decia : «veréis en ella (en esta carta), 
que coa respecto á la homeopatía, recuerdo la justicia que os 
dignáis hacer i este descubrimiento, perqué os disgustaría que 
viniera una verdad en la tierra sin haberla por lo meóos salu­
dado, aun cuando no fuera sino de paso.» 

Hoy día el Dr. Frappart, este escelente amigo, este grande 
campeón de la homeopatía y del magnetismo, este médico ge­
neroso y verdaderamente filántrojpio, para quien no hubo ricos 
ni pobres, sino solamente enfermos, descansa con su maestro y 
su amigo en la misma bóveda fúnebre. (Broussais fué colocado 
en la misma tumba del Dr. Frappart, en el cementerio del pa­
dre Lacliaisc). 

7.» Mí honrado y sabio condiscípulo el Dr. Raticr, en la en­
ciclopedia univei-sal, acaba de apreciar, en su justo valor, la doc­
trina homeopática, y tributar á su fundador la debida justicia. 

8.' Los señores Trousseau y Pidoux, médicos do los hos­
pitales de París y profesores de terapéutica, dicen en la página 
21, tomo 2," do su tratado de terapéutica: «la doctrina homoo-
páticu, como á doctrina, no merece ciertamente 1« ridiculez 
que le han valido sus aplicaciones terapéuticas. Cuando Hahne­
mann emitió el principio terapéutico Similiasimilibuscurantur, 
lo probó apoyándolo en hechos entresacados do la práctica de 
los médicos mas ilustrados. Evidentemente las flegmasías locales 
por lo común SJ curan por medio de la bplicacion directa de 
los irritantes, que causan una inflamación análoga, inflamación 
terapéutica que sustituye la inflamación primitiva.» 
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9.* El Dr. Bolti termina de éste modo una inaugural en la 

facultad de medicina de Genova, en cuyo discurso coloca á 
Hahncmann en primera línea, entre los bienhechores de la hu­
manidad: «á qué resultado final debe conducirnos «I método 
hahnemanniano, actualmente «stíiidido en todas partes, es cosa 
que no puedo determinarlo; pero me parece ha de ser inaudito 
é inmenso.» 

fO.° El Dr. Gosse, sabio distinguido, lia declarado en el 
congreso cienlifico de Lion (1841), «que sin participar de la 
confianza que los homeópatas tienen en la fuerza mcdicatrtz de 
la homeopatía creia que esta doctrina podrá hacer servicios 
reales, como preservativa.» 

i i." Uno de los mas bellos triunfos que jamás haya obteni­
do la homeopatía es el testimonio público que la facultad de 
medicina de Florencia se ha visto obligada á darle, con res­
pecto & la curación verdaderamente estraordinaria del Dr. La-
zarini, médico de alta rcpulaeion y el decano de los médicos 
florentinos. Atacado de la gangrena en una pierna, él mismo 
habia hecho un pronóstico fatal, y con él toda la facultad^ 
cuando desesperado, consulta en Roma, al Dr. Sévérine, me­
dico homeópata. La hpme(|paUa ĉ bró, con mágico éxito, desa­
parece de repente I» gangrena j el Dr, Lazfirioe racqb^a oji 
poco tiempo una salu.l ílorida. 

i'2.' «El Dr. Monlfalcon, de Lyon, al hablar de la homeo­
patía , ha dicho: que sknvpre, se ha dado un paso mas fundado 
en un dato nuevo y qt^sáí-ftKundo; y que sean cuales fueren 
las revoluciones que la esperen, siempre dejará entre otras ver­
dades , la demostración poder real, POR MAS QUE SE DIGA , de 
ciertos medicamentos dados á muy cortos dOsM.» 

íS." «Por fin, el doctor Risueño do Aitiador, sabio español, 
uno do los profesores mas distinguidos do la escuela de Monr 
peller, enseña públicamente la homeopatía en la segunda es'^ 
cuela del reino,: privando de este mod̂ ) á la do Paris el honor 
déla iniciativa. lié aquí lo que él creo con respecto á la nuevA 
doctrina: «prácticamente, dice, la homeopatía es un inélodo de 
ÍTJas paca añadir á los otros ya existentes; porp métpdo que.es-
cede i Jpit demás. Es otro camino, pero mas .r«cto, y ,en o), que 
se marcha con mas coloridnd y segurida4, y, a«ííl:<'fl" mucha 
mas comodidad; este pamino «o destruye los otros medios , si­
no que conduce don rij»^óif|)rbntliud'y felicidad al objeto de­
seado : teóricamente la ho'- njofíalía es para nosotros congénere 
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dul vitalismo; pero no: es e! mismo vilafismo ontoramente apli­
cado ala terapéutica.» 

«La terapéutica nueva se dirige á las fuerzas de la vida, para 
curar la enfermedad, del mismo modo que la patología vitalis-
ta estudia sus fuerzas para concebir su foiriiacion. La doctrina 
del vitalismo ha profesado siempre este gran principio, que 
siendo ante todo la fuerza vital el origen de la enfermedad, era 
menester ante todo también que el agente que debiera destruir 
la modificación morbosa se dirigiera a las mismas fuerzas vita­
les. Para encontrar la verdad completa y adquirir antes que la 
Alemania esta gloria, solo faltaba al vitalismo de Monpeller, 
encontrar los medios de hacer sobresalir de los agentes medi­
camentosos las fuerzas vivas que conti(?non; cslo es lo que ha 
hecho Ilahncmann por medio del descubrimiento del gran prin­
cipio de las atenuaciones de las sustancias. Con este hermoso 
descubrimiento ha engrandecido estcnsamente la esfera del vi­
talismo, y lo que es aun mas, ha dado á esta doctrina una ba­
se práctica en adelante, puesta al abrigo de toda duda.» 

«Recomiendo á las reflexiones del lector estas últimas pala­
bras de ún profesor eihinente. La asociación de las doctrinas 
hahnemannianas á las dé Monpeller, aseguran el porvenir de 
la reforma médica en Francia. Dentro algunos años, tal vez, 
la facultad de Monpeller será una escuela homeopática.» 

REVISTA. 

En el periódico de la sociedad hahnemanniana de Pa-
ris, correspondiente al mes de enero, leemos î n artículo 
que se refiere á converaacione» de práctica homeopática, 
habidas entre los señores Bonneval y Boeninghausen, cu-
yn intiportancia es tanta que preferimos copiarlas íntegras, 
á dar un estracto, que no podría meuo» de ser defectuoiso. 
Dice asi: 

NOTA CLÍNICA.—-Debemos á nueslW) colega y amigo el 
señor conde y doctor Héhry de Bonneval, las notas que 
siguen. Ellas son el resultado de muchas conversaciones 
qye ha tpnido con el señor de Boeningliausen , en el viage 
que 9,cab« ü)̂  hacer á Alemania. Estas ootas han sido lo-
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Riadas, por decirlo asi, bajo el dictado del ilustre horneó-
pala alemán. Todo el mundo conoce el profundo saber y 
la vasta esiierieiici» de Boeninglmiisen. Por esta razón, 
creemos que nBe»lros lectores acogerán coa iaterés las 
indicaciones siguientes, que podrán serles de mnchisima 
utilidad en la práctica. Es fácil (]ue hubieran podido co­
meterse «tgunos errores involuntarios ó algunas equivoca­
ciones en lo elevado de las conversaciones que han tenido 
los señores Bpiuiuval y Bceninghauseii. La cspcriencia los 
rectificarán fácilmente. De todos modos en las notas que 
signen hay preciosas indicaciones de las que cada uno sa­
cará su utilidad. Para mejor método, las dividimos eii.l.° 
indicacione»generales; 2.* indicaciones particulares. 

iNDlCiCIOMiS GB.1IBRALES. 

A. Cuanto mas érónica es una enfermedad, tanto mas 
largos es preciso que sean los intervalos entre los medica­
mentos que se administran. 

Bi GuMidoae encuentra con individuos, «Abrí! ios 
cuales parece que no obran los medicamentos, debe bus­
carse la causa de su falta de acción. 

Si es la pfora la que impide que la acción curativa de 
los medicamentos se manifieste, convendrá dar una dosis 
del|)<ortcum anies del medicamenlo elegido por el médico 
en atención á la semejanza de los síntomas. 

Si se cree que el medicamento no produce su efecto 
por falta de susceptibilidad del sugeto, el opinm es al que 
conviene recurrir, sobre todo en los enfermos pictóricos. 

En loa que son débiles y delgados, y en los que tienen 
el pulso pequeño, el carbo vegelabilis, reanimando las 
fuerzas, escitará en ellos la reacción. 

En los que, al contrario, no esperimentan loy efectos 
de los medicamentos, porque están sujetos á una grande 
sobreeéóiticipn nerviosa, conyendrá darles üha dosis;del 
lauro-cera$M. '. . . ' . 

G. Cuando uba enfermedad h« sido desnaturalizada 
por la administración sucesiva id̂  un gran niímero de me-
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dlcamenlos homeopáticos, que no han podido curarla y 
han alterado los sínlomas, debe darse una dosis del psori-
cum ; algunos dias después, regularmente al cuarto> el 
roedicamonto que convenga. Es muy raro qfie entonce» 
no produzca su ?fecto. 

D. El sjñor de Bceningbausen dá siempre los «aedica-
mentos en seco y eo ana sola vez ; muchas veces d¿ do» 
medicamentog con cuatro días de intervalo del uno al otro. 

INDICACIONES PASticuLABES. 

1.° Mielitis.—Calcárea earbónica y silícea, adminiŝ  
trados con el intervalo de cinco meses y ban curado cinco 
casos de mielitis. 

2." Pólipos de la nariz.—Los medicameolos raas pro­
pios para eombalir esta afección son , en primer lugar, 
caleárta earbónka, eomum, pkoiphoru». Después de es­
tos vienen aurunif h»Umd«na, graphiUit mtmm^iui, nitri 
acidum, silícea, sulphur, slaphisagria, teucrium marutn. 

3.° Estrecheces del conducto de la «reíro.—Boenin-
ghausen recomienda el petroleum. 

k.'^ Panadizo.—Se cura con una dosis do sulphur, se-
guida cuatro días después, de otra deiitJicto. : 

5,* Viruelas.—Según Boeninghauseñ, la thu^a oeti-
dentalis es el especifico contra esta enfermedad; la admi* 
nistra á la 200.* dilución. Una dosis, según él, basta para 
conseguirla curación. Ocho dias después de su admínis-
iraeiou no queda señal de la enfermedad. Si so observa 
mal el régimen , aconseja dar 1.° una dosi» de ihuya oe-
ctdenlatú; 2.* otra de mereurius', y 3.°«Ira segundado 
ihuya. 

Según el sabio homeópata, este medicamentoi dttpunsa 
la vacunación (1). Si,«mpero, se qwierO recurrir á la va-

— ^ . 1 , 1 . . — 1 - — , _ _ _ _ _ 

(1) Creemos qne '¡avais será prudente abandonar el preserva­
tivo seguio, sencillo y nada éspuesto de las viruelas, demostrad» 
por Jcnner y enteramente acreditado por la esperieiícS», para »«u-
^ apando s« declare el mal á un medicamento, qae iw le librará 
de pasar las viruelas, si bien podrá curar con prontilua, sin dejar 
las'iéfialíé, <|ue tíHto afean. (tL. »R.) 
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cuaa, aconseja la de vaca. Para procurársela basta frotar 
la teta de una vaca con un pedazo d« lienzo y después con 
Ja Ticuna ordinaría; y se puede servir del put de tas pús­
tulas que sobrevienen después de esta simple operación. 

6." DiabeUti-^Colocyniis es el medicamento especffíco 
contra esta enfermedad. 

7." Paralitii de la lengua.—Daphne mezeream prueba 
muy bien contra este síntoma. 

8.» ParalUis de la faringe.—Los principales medi­
camentos que deben emplearse contra este estado morbo-; 
so son: barylacarbónica, aeid^m muriaticum, cautlieum, 
coitmin ; ariiUTéuU, Mléáreá carbónica , hepar futphuris, 
iodium. Este último conviene sobre todo cuando no pueden 
tragarse los sólidos. 

9." Onanismo.—El aceite de hígado de bacalao es 
un escelentü medicamento para combatir los efectos del 
onanismo , principalmente en las jóvenes. 

10. Enfermedades iel pirioelio.—has medicamentos 
esi'nuiales contra ««te orden de enferoMiMea MU: marew-
rtum earroiivus; aeidum pkosphoricvm, sabina. 

11. Enfermedadei de lo» músculot.—Árnica es el 
medicamento capital. 

12. Enfermedades de los huesos.—Mercuriue selubiliK 
es el medicamento principal. 

13. Heridas e»n cuerpos eslraños.—Hepar sulphuris 
debe darse cuando estas heridas tienden á degenerar en 
fístulas, 

14. Fislula lagrimal.—Se llega muchas veces á obte­
ner la curación de esta enfermedad con el pelroleum al­
ternando con la silícea. Es menester no olvidar qué el 
petroleum obra muy lentamente. El earnticum está en el 
mismo caso. 

15. £'n()p«{a.—Bcenioghausen cree que una erisipefa, 
aunque sea muy intensa , puede curarse en «Ignnas horas 
por el uso del eamphora , con tal que se dé una dosis del 
medicamento cada cuarto de hora. 

16. Ama.—Pulsalilla conviene en los accesos de 
asma qiie se prestMilau por la tarde; arsenicum álbum 
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cuando se presentan por la ttiañana; spongia totta caan-
do los síntomas existen mas particularmente en la gargan­
ta ; phosphorun cuando ocupan particularmente el pecho; 
ipecaeuanha cuaddo hay muchos espasmos. 

17. Borrachera habitual.—El mejor medio do que re­
pugne á un hombre el vino consiste en hacerle tomar tres 
golas , sea de la^danum , sea de una tintura cualquiera 
de opium en una taza de café. El antimonium crudum es 
el mejor medio de destiuir los malos efectos producidos 
por el uso del vino agrio. 

• ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ ' ^ 0 

Congreso homeopático de Pafw.-^Circunstancias polí­
ticas impidieron la segunda reunión que debió toner 
lugar en IS'í'S , según acuerdo tomado en el congreso de 
1846 , y aunque no se sabe todavía , si será posible acu­
dan á él homéópstaa de los diferentes países de Europa, la 
comisión permanente, que la forman los doctores Croserio, 
Jahr , León Simón Cpadre) , Delavallade , representante 
del putblo y Ghancerel, determinó reunirse el 22 de enero 
de este año para empezar los trabajos preparatorios de la 
próxima sesión del congreso. 

Hemos tenido la satisfacion de leer las dos primeras en­
tregas de la traducción de medicina homeopática domüetica 
del doctor Hering , que publica en Zaragoza el distinguido 
y laborioso profesor don José Pérez y Valls. Su esmerada 
traducción , el grande interés de la obra y su baratura, 
como puede verse en el prospecto inserto en la cubier­
ta de este número , son circunstancias que nos ponen en 
el deber de recomendaila con empeño á nuestros suscri-
tores. 


